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Las lenguas indígenas y la historiografía  
de América Latina1

ALAN DURSTON

RESUMEN

La historiografía de América Latina está cada vez más cons-
ciente del hecho de que el desarrollo de las lenguas indígenas 
después de la conquista no se puede entender como un pro-
ceso lineal de declive, y que en ellas existen fuentes valiosas 
provenientes de lugares y épocas imprevistas. Hace bastante 
tiempo que una parte importante de la historiografía del Mé-

1 Este artículo apareció originalmente en inglés («Indigenous Languages and the 
Historiography on Latin America», Storia della Storiografía, vol. 67, 2015, pp. 51-
65). Juan Maiguashca, editor del número especial de Storia della Storiografía donde 
apareció la versión original, me alentó a escribir el artículo, a mejorarlo y a escla-
recer varios puntos. También fueron de mucha ayuda las lecturas críticas de Jere-
my Mumford, Mark Thurner, Camilla Townsend y Yanna Yannakakis. Capucine 
Boidin y Bridget Chesterton me orientaron con el apartado sobre Paraguay. Por 
último, agradezco a Jorge Hidalgo y Olaya Sanfuentes, por la iniciativa de publi-
car una versión española en Allpanchis, y a los editores de , 
por autorizar esta versión. La traducción fue realizada por Oscar Patsen.
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xico colonial ha hecho un fuerte uso de las fuentes en lenguas 
indígenas, y estas han comenzado a tener presencia en la histo-
riografía de otras regiones. Este artículo analiza el tratamiento 
de las lenguas indígenas y sus fuentes en las historiografías de 
México, Perú y Paraguay. Sostiene que las nuevas tendencias 
más prometedoras en este ámbito prestan una mayor atención 
a la historia social del lenguaje, al uso de las lenguas indígenas 
por personas no indígenas, y a su utilización en los procesos de 
construcción nacional.

PALABRAS CLAVE: historiografìa, Latinoamérica, lenguas indígenas, ná-
huatl, quechua, guaraní

ABSTRACT

The historiography on Latin America is increasingly cognizant 
of  the fact that the post-conquest development of  indigenous 
languages cannot be understood in terms of  a linear process of  
decline, and that there are valuable sources in these languages 
from unexpected times and places. An important segment of  
the historiography on colonial Mexico has long made intensive 
use of  indigenous-language sources, and indigenous languages 
are beginning to appear on the historiographical radar elsewhe-
re. This article surveys the treatment of  indigenous languages 
and indigenous-language sources in the historiographies on 
Mexico, Peru, and Paraguay. It argues that the most promising 

history of  language, to the use of  indigenous languages by non-
Indians, and to their use in nation-building processes.

KEYWORDS: historiography, Latin America, indigenous languages, Na-
huatl, Quechua, Guaraní
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INTRODUCCIÓN

LA HISTORIOGRAFÍA DE AMÉRICA LATINA recién ha comenzado a 

pasada por alto durante mucho tiempo, a pesar de que existen varios 
países que hoy tienen mayorías que hablan lenguas indígenas o las 
han tenido en tiempos recientes.2 Solo entre los estudiosos del Mé-
xico colonial se ha desarrollado una verdadera historiografía basada 
en fuentes en lenguas indígenas. Esta historiografía se focaliza en 
el centro de México (de habla náhuatl), Oaxaca (zona plurilingüe) y 
Yucatán (habitada por hablantes de maya yucateco). En estas zonas 
existe una abundancia excepcional de textos escritos en lenguas in-
dígenas por autores indígenas durante los siglos XVI y XVII, entre los 
que se incluyen miles de documentos notariales, un tipo de fuente 
que se encuentra en cantidades importantes como en ningún otro 

en tales fuentes comenzó a surgir bajo el liderazgo del recientemen-
te fallecido James Lockhart, uno de los historiadores de la América 

No hace mucho, las lenguas indígenas han logrado un mayor 
protagonismo en la historiografía de otras áreas de América Latina, 
especialmente en Perú y Paraguay. Esto es, en parte, resultado de 
nuevas investigaciones sobre fuentes desconocidas o poco conoci-
das, especialmente, aquellas del periodo colonial tardío y nacional; 

continua vitalidad de las lenguas indígenas: ¿Qué se puede aprender 
-

genas a través del tiempo? ¿Cómo era el manejo de la comunicación 
entre hablantes de idiomas diferentes en las sociedades coloniales y 

2 Este es el caso de Bolivia, Guatemala, Paraguay y Perú, y quizá, el de otros 
países. Las lenguas indígenas mantienen una fuerte presencia en los estados 
sureños de México.
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nacionales? ¿Cuáles fueron los efectos culturales y sociales de la di-
versidad lingüística y del multilingüismo? ¿Quiénes hablaban lenguas 
indígenas, en qué contextos y por qué? Lo que Peter Burke (1993) 
denomina la «historia social de la lengua» —una sociolingüística his-
tórica— ha recibido poca atención en América Latina.

fundamentales en el uso de fuentes en lenguas indígenas en la 
historiografía,3 y en el estudio de la historia social de las mismas. 

-
bio en las sociedades latinoamericanas. No se incluyen las investi-
gaciones con textos no alfabéticos. El principal avance en esta área 
durante las últimas décadas ha sido el desciframiento de la escritura 

inscripciones que datan de siglos antes de la conquista española.4 El 
quipu andino, o sistema de registro de cuerdas y nudos, es el tema 

quipus se siguieron utilizando en algunas partes de Perú durante el 
siglo XX. No obstante, existe consenso en que los quipus no regis-

que se utilizaban para escribir en lenguas indígenas (Quilter y Urton 
2002; Salomon 2004).

tres zonas donde la documentación en lengua indígena tiene mayor 
presencia: 1) Mesoamérica, donde existen numerosas fuentes en di-
versas lenguas, 2) los Andes (principalmente Perú, mi campo de 

3 No abarca el uso de las fuentes de autoría indígena en la historiografía: muchos 
textos históricos de autoría indígena fueron escritos en lenguas europeas y mu-
chos textos en lengua indígena son obra de europeos, criollos y mestizos. Se 
enfocan los trabajos cuya metodología involucre el estudio directo de textos en 
lenguas indígenas. Para un estudio importante acerca de los textos indígenas en 
América Latina, véase Leinhard (1992).

4 Para una descripción general reciente, véase Tedlock (2010).
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especialización), en donde el quechua es el grupo lingüístico mejor 
representado, y 3) Paraguay (guaraní).5 El trabajo de los mexica-
nistas entrega un marco de referencia para examinar lo que se ha 
realizado en las otras dos áreas. No pretendo ofrecer un análisis 
cabal y sistemático de tan vasto campo y los lectores encontrarán 
muchas omisiones; especialmente en lo que concierne a Mesoamé-
rica, en donde mi informe está restringido a las investigaciones más 

generales sobre la historia de las lenguas indígenas en Latinoamérica 
y de las fuentes conocidas.

LAS LENGUAS INDÍGENAS DE AMÉRICA LATINA Y SU PRODUCCIÓN 
ESCRITA

Las zonas del hemisferio occidental que fueron colonizadas 
por España y Portugal están entre las de mayor diversidad lingüísti-
ca del mundo. Mesoamérica llama especialmente la atención, debido 
al número de grupos lingüísticos diferentes atestados en un área re-
lativamente pequeña. El náhuatl, maya yucateco y mixteco —las tres 
lenguas mesoamericanas mejor documentadas— pertenecen a tres 
familias lingüísticas (uto-azteca, maya y otomangue) que, aparente-
mente, no provienen de ningún tronco común. La región andina 
(entendida aquí como las zonas de altura y costera de Ecuador, Perú 
y Bolivia) se muestra menos diversa, con predominio de las familias 
lingüísticas del quechua y aimara, sin embargo, varias otras lenguas 
de la región desaparecieron durante el transcurso de los siglos XIX 
y XX. La diversidad lingüística de las tierras bajas de Sudamérica, 

5 Mesoamérica es una región cultural que abarca desde el centro y sur de México 
hasta el norte de Centroamérica. Las fuentes e investigación vienen preponde-
rantemente de lo que ahora es México; debido a esto, hablaré indistintamente de 
México y Mesoamérica.
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especialmente la Amazonía, es notoria, aunque aquí los lingüistas 

y tupí— que están presentes en toda la región.6
Los esfuerzos que se están haciendo para determinar cuándo 

y cómo ciertas lenguas o grupos lingüísticos lograron expandirse a 
través de extensas áreas son de gran interés para los historiadores. 
Un ejemplo de esto es el debate sobre cómo las variantes del que-
chua se establecieron desde Colombia hasta el noroeste argentino. 
Un importante cambio en la forma de concebir este tema ocurrió 
en las décadas de los sesenta y setenta, cuando se refutó el mo-
delo convencional que planteaba que el quechua había nacido en 
Cusco y expandido con la dominación inca en el siglo XV. En cam-
bio, se propuso que el quechua se había desarrollado primero en 
la zona central de Perú y luego se propagó hacia el norte y sur del 
país en diferentes oleadas, principalmente en la época preincaica 
(Torero 1974). Actualmente, se está perfeccionando este modelo 
con nuevas investigaciones que ponen mayor énfasis en las trans-
formaciones ocurridas durante los siglos XV y XVI —la época de las 
conquistas incas y españolas— aunque reconocen que el quechua 
ya estaba presente en gran parte de las zonas de altura peruanas, tal 

primer milenio de nuestra era (Heggarty y Beresford-Jones 2012; 
Itier 2013; Kerke y Muysken 2014).

Algunas expansiones se llevaron a cabo después de la llegada 
de los europeos. Las expediciones conquistadoras, acompañadas de 
aliados indígenas, nuevas actividades económicas y redes comer-
ciales, migraciones y toda clase de trastornos relacionados con la 
conquista y la colonización resultaron en el uso de algunas lenguas 
indígenas en nuevos contextos, y su consecuente transformación. 

6 Para estudios lingüísticos regionales, véase Edmonson y Andrews (1984) (Meso-
américa); Adelaar y Muysken (2004) (área Andina); O´Connor y Muysken (2014) 
(Amazonía).
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En muchas partes de la América Latina colonial existieron lenguas 
indígenas que servían como lenguas vehiculares, al utilizarse para 
la comunicación entre indígenas y europeos, y entre indígenas que 
hablaban idiomas diferentes. A mediados del siglo XVI surgió la ex-
presión lengua general (en portugués língua geral), para referirse a las 
lenguas indígenas que fueran muy utilizadas (Itier 2013).

Algunas «lenguas generales» ya habían funcionado como ve-
hiculares previo a las conquistas ibéricas —el náhuatl es un claro 
ejemplo—, mientras que otras solo parecen haber adquirido esta 
función posteriormente. Quizá el ejemplo más claro de esto últi-
mo sea el tupinambá o tupí, una lengua hablada a lo largo de gran 
parte de la costa brasileña cuando llegaron los primeros europeos. 
La utilizaron los primeros colonos y sus hijos, y más tarde adquirió 
las funciones de lengua vehicular en gran parte del interior del país, 
donde fue llevada por mestizos cazadores de esclavos, colonos y sus 
aliados indígenas, y misioneros jesuitas. En el siglo XVII, un tipo de 

-
guesa. La población autóctona, que originalmente hablaba una va-
riedad de lenguas diferentes, la utilizaba para comunicarse entre sí y 
con los portugueses. Durante el proceso, la lengua sufrió una trans-
formación, y la variedad resultante es conocida por los estudiosos 
como língua geral amazônica (ñengatú moderno). Para ese entonces, 
los hablantes originales del tupinambá prácticamente habían desa-
parecido; sólo sobrevivió su lengua en una nueva forma.7

En aquellas zonas donde España y Portugal establecieron una 
fuerte presencia durante el siglo XVI, los misioneros pronto adap-
taron sus variantes nacionales del alfabeto latino para escribir las 
«lenguas generales», así como también algunas de las menos cono-
cidas. Se establecieron imprentas en Ciudad de México y Lima, en 
parte, con el propósito de publicar gramáticas, diccionarios y libros 

7 Acerca de la língua geral amazônica, véase Moore (2014: 108-142). Para una pers-
pectiva histórica acerca del desarrollo de Tupinambá, véase Lee (2014: 143-167).



ALAN DURSTON

444 allpanchis 81-82 (2013)

de catequesis en lenguas indígenas para el uso del clero. En Meso-
américa, las élites nativas escribieron sus lenguas alfabéticamente 

registros administrativos, el registro de las historias de la comunidad 
e incluso la tradición religiosa precristiana.8 Sus contrapartes andi-

peticiones de autoría indígena en quechua que datan de los siglos 
XVI y XVII, además de los libros de catequesis y otras obras escritas 
por los sacerdotes.9 Fuera de las zonas andina y mesoamericana ape-
nas se tienen referencias de escritos en lengua indígena de la época 
colonial que no hayan sido realizados por misioneros. La principal 
excepción es el guaraní, en Paraguay. Por razones que se discutirán 
más adelante, los líderes guaraníes comenzaron a producir docu-
mentación administrativa en español y guaraní a mediados del siglo 
XVIII; previo a ello, el guaraní escrito había sido fundamentalmente 
el instrumento de los misioneros jesuitas (Melià 1992, 2011).

Las reformas borbónicas de la segunda mitad del siglo XVIII, 
seguidas por las guerras de independencia de las décadas de 1810 y 
1820, y la caótica construcción de las repúblicas latinoamericanas, 

-
gistro en lenguas indígenas. La política borbónica era hostil hacia 
las lenguas autóctonas, y una cédula real de 1770 incluso llamó a 
su erradicación.10 El uso escrito de las lenguas indígenas comenzó 

8 Para descripciones generales y antologías recientes, véase Edmonson y Andrews 
(1985); Restall, Sousa y Terraciano (2005); Tedlock (2010); Lockhart, Sousa y 
Wood (2007).

9 Para discusiones generales acerca de escritos coloniales en quechua, véase Man-
nheim (1991: § 6) y Durston (2008). Para una antología de literatura misionera 
colonial en quechua, véase Taylor (2003). Para una antología de literatura que-
chua de Cusco, véase Itier, Nieto Degregori y Vargas Prado (2012). También 
son útiles los trabajos recopilados en Pillsbury (2008), especialmente Harrison 
(2008: 217-234) y Dedenbach-Salazar Sáenz (2008: 235-264).

10 «Real Cédula para que en los Reinos de Las Indias se Destierren los diferentes 
idiomas de que se usa, y solo se hable el Castellano» (Solano 1991: 257-261).
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a disminuir en diferentes momentos entre mediados del siglo XVII 
y comienzos del XIX, debido a una serie de factores, en especial, 
la castellanización y el declive sociopolítico de las élites indígenas 
(Lockhart 1992; Restall, Sousa y Terraciano 2005: 15-17). Pero, 
aunque se escribiera menos, aparecieron nuevos géneros durante la 
era de las revoluciones. Los líderes de la independencia y las fuer-
zas realistas publicaron proclamaciones en varias lenguas indígenas 
(Laughlin 2003; Morris 2007; Durston 2011 y Melià 2011). Las con-
vulsiones de comienzos del periodo nacional (aproximadamente de 

en maya yucateco (durante la Guerra de Castas, 1847-1901) y guara-
ní (durante la Guerra de la Triple Alianza, 1864-1870).11

Nuevas circunstancias afectaron la escritura en lenguas indí-
XIX y principios del XX. Este fue un espacio 

de tiempo en que muchos estados latinoamericanos estaban expan-
diéndose a nuevos territorios sobre los cuales anteriormente no ha-
bían tenido un control real, conquistando y, a menudo, exterminan-
do la población indígena. Este proceso se llevó a cabo a gran escala 
en la Amazonía y el Cono Sur, pero sucedió en toda Latinoamérica, 
y permitió una nueva ola de evangelización católica y la llegada de 
los primeros etnógrafos modernos a estas zonas. Si bien el proceso 
fue devastador para los pueblos originarios involucrados, un efecto 
colateral fue que ellos —y sus lenguas— ingresaron por primera vez 
en el registro alfabético, o, al menos, lo hicieron en mayor medida 
que en el pasado (Salomon 1999).

Los mapuches del sur de Chile y Argentina constituyen un 
ejemplo notable. Los únicos textos del periodo colonial en mapu-
dungún, la lengua mapuche, son obras misioneras: los mismos ma-
puches tenían poca necesidad de escribir, debido a que lograron 

11 Acerca de los documentos de la Guerra de Castas en maya yucateco, véase 
Bricker (1981); para textos en guaraní de la Guerra de la Triple Alianza, véase 
http://www.staff.uni-mainz.de/lustig/guarani/
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permanecer independientes hasta la década de 1880. Durante las 
primeras décadas del siglo XX, un corpus de textos en mapudungún, 
entre los cuales se incluían biografías de caciques mapuches, fue pu-
blicado bajo la supervisión de misioneros y etnógrafos. Aun cuando 
se sustentaban en la oralidad, estos testimonios fueron escritos por 
la primera generación de mapuches alfabetizados, que eran, en su 
mayoría, hijos de los últimos caciques independientes. La colección 
y publicación de testimonios mapuches contó con la supervisión 
y promoción de misioneros y etnógrafos chilenos y europeos, so 
pretexto de dejar registro de una cultura en vías de extinción para 
la ciencia y para ayuda del proceso civilizador. No obstante, se ha 
sugerido que los intelectuales mapuches que trabajaban con ellos 
estuvieran comprometidos paralelamente con el proyecto de escri-
bir la historia del pueblo mapuche (Pavez Ojeda 2003).

El periodo de cambio de siglo también fue testigo del inicio 
de un fenómeno que traería múltiples consecuencias para la escri-
tura en lenguas indígenas durante la primera mitad del siglo XX: el 
surgimiento del nacionalismo y regionalismo indigenistas. Los inte-
lectuales latinoamericanos desarrollaron un interés por las lenguas 
indígenas como parte de una reacción nativista contra la creciente 

gran cantidad de escritos en lenguas indígenas realizados por los 
intelectuales de las capitales latinoamericanas, quienes eran, general-
mente, monolingües en la lengua dominante. Sin embargo, al mis-
mo tiempo que el nacionalismo nativista iba en aumento, las élites 
regionales que sí hablaban lenguas indígenas reaccionaban ante la 

lenguas indígenas.
Un buen ejemplo de esto se puede encontrar en el pueblo de 

Juchitán, en el sur de México, donde se habla zapoteco. Howard 
Campbell (1994: 120-127) señala que los intelectuales locales co-
menzaron a escribir sobre —y en— zapoteco cuando migraron a 
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Ciudad de México, para acceder a mejores oportunidades políticas, 

del siglo XIX y, en mayor escala, después de la Revolución Mexicana 
(1910-1920). En la década de los treinta, los intelectuales de Juchi-
tán fundaron una academia de lengua zapoteca y publicaron una 
revista literaria (escrita en español y zapoteco) en Ciudad de México.  
La exposición al contexto metropolitano durante la era indigenista 
les hizo tomar conciencia de su particularidad y generó un deseo 
por promover una identidad étnica/regional.

Durante este mismo periodo, los intelectuales de la sierra pe-
ruana, especialmente de Cusco y Ayacucho, escribían obras de tea-
tro y poesía en quechua (Itier 1995a, 2000; Durston 2014). Estos 

una relación mucho más antagónica con la capital nacional. A pe-
sar de esto, también tenían mucho en común: pertenecían a élites 
provinciales bilingües que encontraron un capital cultural en sus 
«lenguas maternas» indígenas, a la par que eran integrados, o subor-
dinados, a la sociedad nacional metropolitana.

la primera mitad del siglo XX fue testigo de la aparición de los pri-
meros materiales para la educación pública. Los catecismos y otros 
textos para la enseñanza religiosa eran, por supuesto, abundantes en 
muchas lenguas desde el siglo XVI, pero fue recién a comienzos del 
siglo XX que se propuso que el Estado debía publicar textos de edu-
cación básica en lenguas indígenas. El gobierno revolucionario de 
México lideró esta tendencia, publicando libros en distintos idiomas 
y solicitando los servicios de lingüistas estadounidenses, muchos de 
los cuales trabajaban en el Instituto de Lingüística de Verano, una 
organización misionera evangélica, para desarrollar materiales edu-

2004; Hartch 2006). En México y Perú, y probablemente en otros 
lugares, la época indigenista coincidió con periodos de revueltas 
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rurales y movimientos reformistas que procuraron movilizar o in-
corporar al campesinado indígena, dando como resultado el resur-
gimiento del tipo de propaganda política en lenguas indígenas que 

Durston [En prensa]).
No intentaré hacer un repaso de la escritura en lenguas indíge-

nas en la segunda mitad del siglo XX, pero se pueden hacer algunas 
generalizaciones. La mayor parte de este material consta de trans-
cripciones de narraciones orales realizadas por antropólogos y lin-
güistas tras grabar en terreno a informantes indígenas. La aparición 

textos, no obstante, la escritura directa en lenguas indígenas decayó 
a mediados del siglo XX. En el caso del quechua, y quizá otras len-
guas, esta caída está relacionada con el declive de las élites provincia-
les bilingües y sus proyectos intelectuales (Itier 2002). Este también 
fue un periodo de urbanización acelerada en toda Latinoamérica 

entre 1940 y 1993, el porcentaje de peruanos que hablaba quechua 
cayó de 47 % a 18 % (Itier 2002). Sin embargo, el resurgimiento de 
las identidades indígenas que ha ocurrido en toda América Latina 
durante las últimas dos o tres décadas está cambiando rápidamente 
el panorama de la escritura en lenguas autóctonas.12

MESOAMÉRICA Y LA NUEVA FILOLOGÍA

Cuando en la década de los setenta James Lockhart inauguró 
-

tía una tradición de estudios antropológicos y lingüísticos basados 
en textos coloniales en náhuatl y lenguas mayas. Estos estudios se 

12 XX se discuten en el 
volumen preparado por Florencia Mallon (2012).



LAS LENGUAS INDÍGENAS Y LA HISTORIOGRAFÍA DE AMÉRICA LATINA  

449allpanchis 81-82 (2013)

enfocaban en la interpretación de las cosmovisiones mesoameri-
canas preconquista a partir de los «códices» alfabéticos —exten-

13 
Lockhart y sus estudiantes, en cambio, privilegiaron el abundante y 
poco conocido material de archivo en náhuatl —documentos como 
testamentos, ventas de tierras y registros municipales— para escri-
bir la historia del México colonial desde un punto de vista indígena. 
La riqueza de estas fuentes no solo reside en el hecho de que estén 
escritas en lenguas autóctonas, sino también en el hecho de ser re-
gistros internos detallados y realizados por autoridades y escribas 
indígenas. Durante los setenta y ochenta, Lockhart, sus estudiantes 
y asociados llevaron a cabo una serie de estudios importantes de 
pueblos y provincias nahuas tomando principalmente como refe-

los estudiantes de Lockhart repitieron exitosamente el proceso de 
ubicar y analizar cientos o miles de documentos en lengua indígena 
fuera de la zona nahua. Los principales ejemplos son el trabajo de 
Matthew Restall en Yucatán (con el maya yucateco) y el de Kevin 
Terraciano en Oaxaca (con el mixteco).14

Su trabajo es, sobre todo, historia social con especial énfasis 
en las formas indígenas de organización sociopolítica, y su vitali-
dad y resiliencia bajo el dominio español. Lockhart junto con sus 
estudiantes y colaboradores han demostrado que las fuentes en len-
guas indígenas a menudo muestran una realidad muy distinta a la 
documentación española, y sugieren una mayor continuidad con la 

una designación extraña para esta historiografía. Este término ori-

13 Por ejemplo, The Book of  Chilam Balam of  Chumayel, editado y traducido por 
Ralph L. Roys (1933). Véase también Bernardino de Sahagún (1950-1982); 
León-Portilla (1959); Edmonson (1971).

14
Lockhart, Sousa y Wood (2007). Las monografías representativas incluyen los 
trabajos de Lockhart (1997) y Terraciano (2001).



ALAN DURSTON

450 allpanchis 81-82 (2013)

ginalmente establecía un contraste entre el trabajo de Lockhart y 
sus estudiantes, respecto del trabajo anterior con fuentes en lenguas 
mesoamericanas (Lockart, Sousa y Wood 2007: 8). Actualmente 
existe una abundante historiografía que utiliza fuentes en lengua in-
dígena para investigar temas de sexualidad, género y familia, religión 
local y escritura histórica en la Mesoamérica colonial, entre otras co-
sas.15

utilicen grandes cantidades de documentación de archivo en una 
lengua indígena para producir historias sociales generales, siguiendo 
las pautas establecidas por Lockhart.

-

textuales, y los trabajos representativos contienen capítulos sobre 
lengua y escritura.16 Lockhart (1997) y Terraciano (2001) han rea-
lizado análisis fascinantes acerca del desarrollo de los sistemas de 
escritura, demostrando cómo la escritura alfabética coexistía y se 

XVI. Lockhart (1991) y algunos 
de sus estudiantes también han intentado correlacionar la creciente 
presencia de los préstamos del español en textos en lengua indígena 
con el cambio cultural y social de larga duración, entendido como 
un proceso de hispanización. Estos esfuerzos han arrojado muchas 

imitado ampliamente debido a su énfasis en «etapas» teleológicas 
y a su enfoque casi exclusivo en los préstamos léxicos como forma 

el conjunto de documentación necesario para realizar este tipo de 
-
-

15 Véase Pizzigoni (2012); Sigal (2000, 2011); Tavárez (2011), y Townsend (2010).
16 Véase Anderson, Berdan y Lockhart (1976); Lockhart, Berdan y Anderson 

(1986).
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dígenas). Las profundas transformaciones semánticas e ideológicas 
en lenguas y culturas indígenas, producto de la conversión religiosa 
y las instituciones jurídico-administrativas españolas, recién se están 
convirtiendo en temas importantes en la historiografía mesoameri-
cana colonial. Los trabajos de dos antropólogas, Louise Burkhart 
(1989) y Susan Kellogg (1995), sobre la evangelización y sobre el 
derecho, respectivamente, constituyen importantes excepciones.17

-
cientes que ponen a las lenguas mesoamericanas en el centro de la 

mayor consciencia en cuanto a que las lenguas mesoamericanas no 
solo se resistieron ante la arremetida hispana, sino que se expandie-
ron y fueron transformadas por nuevos contextos y usos. También 
se ha puesto más atención a entender cómo el dominio colonial dio 
lugar a la transformación de las relaciones entre distintas lenguas 
indígenas, y a los factores que determinaron la elección de lengua 
en contextos tales como el derecho, la administración y evangeliza-
ción. Un libro escrito por el antropólogo William Hanks analiza lo 
que él denomina «maya reducido», el maya yucateco occidentalizado 

-
ceptos claves fueron introducidas o transformadas como parte de 
los proyectos coloniales de formación de pueblos (congregación) y 
evangelización (Hanks 2010). En 2012, la revista Ethnohistory dedicó 
un número especial a los usos del náhuatl en contextos coloniales 
plurilingües y multiétnicos: como lengua vehicular, como lengua in-
troducida en nuevos ámbitos como resultado de las conquistas es-
pañolas, y como lengua usada por el clero y por otros no indígenas. 
La revista pone un novedoso énfasis en la movilidad y maleabilidad 
del náhuatl. En la introducción, Yanna Yannakakis (2012: 673) plan-

17 La misma Burkhart junto con Barry D. Sell (2004-2009) han realizado un trabajo 
de estudio y edición de un corpus extenso de obras de teatro en náhuatl con 
temáticas cristianas del periodo colonial.
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tea el tema del plurilingüismo: «¿Cómo empleaban los súbditos de la 
colonia distintas lenguas en la vida cotidiana, y por qué usaban una 
lengua en vez de otra?». No es coincidencia que esta interrogante 
haya sido planteada por una especialista en la zona de Oaxaca, don-
de el mixteco, zapoteco, náhuatl y lenguas menos conocidas como 
el chocho podían coexistir en una sola comunidad. Está surgiendo 
una historiografía distintiva que explora las condiciones del exube-
rante plurilingüismo de los archivos oaxaqueños.18

Son raras las investigaciones históricas sobre el periodo repu-
blicano que involucren las lenguas mesoamericanas y sus fuentes.19 
En su libro 2000 Years of  Mayan Literature (2010), Dennis Tedlock 
dedica un epílogo de apenas cuatro páginas a los siglos XIX y XX, 

acceso y que los estudiosos de los mayas se han inclinado hacia tex-
tos más antiguos (Tedlock 2010: 399-402). Si bien existen estudios 
importantes de textos políticos en lenguas mesoamericanas de los 
siglos XIX y XX,20 pareciera que aún faltan desarrollar investigaciones 
exhaustivas y debates sobre estas fuentes y la historia social de las 
lenguas indígenas en la época posindependencia.

LOS ANDES

Mi análisis sobre la historiografía andina está limitado a las 
investigaciones relacionadas con el quechua, por lejos, la lengua an-
dina mejor documentada.21 El estudio de los textos quechuas colo-

18 Véase Swanton (2008); Doesburg y Swanton (2011); Yannakakis y Schrader-
Kniffki (2014).

19
fuentes en lengua indígena, en su mayoría oral, recopiladas en el siglo XX.

20 Véase León-Portilla (1959); Bricker (1981: § 4, apéndice A); Laughlin (2003); 
Morris (2007).

21 El quechua es, en realidad, una familia de lenguas estrechamente emparentadas, 
no obstante, lo que Mannheim (1991) llama «quechua sudperuano» predomina 
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niales tuvo un comienzo tardío respecto a los textos mesoamerica-
nos. Tomemos como ejemplo la historia editorial del Manuscrito de 
Huarochirí, un compendio único acerca de la tradición religiosa de 
la provincia de Huarochirí, escrito por un noble indígena alrededor 
de 1608. Aunque la riqueza de este texto como fuente sobre la cul-
tura prehispánica es comparable a los códices mesoamericanos más 
famosos, y pese a que su existencia se ha conocido desde el siglo 
XIX, la primera traducción directa al español recién fue publicada en 
1966 (Arguedas y Duviols 1966), y no fue sino hasta 1991 que apa-
reció una traducción al inglés (Salomon y Urioste 1991). Las inves-
tigaciones básicas sobre lingüística histórica quechua no se iniciaron 
sino hasta la década del sesenta (Cerrón-Palomino 1987, capítulo 3).

Las investigaciones sobre el quechua destacan por la atención 
que han prestado al uso y la transformación de la lengua por agentes 
no indígenas. Casi todos los textos existentes en quechua que datan 
de los siglos XVI y XVII, incluyendo aquellos de autoría indígena, em-

1991; Cerrón-Palomino 1992; Durston 2007). Por lo tanto, un ob-

sido entender las transformaciones semánticas impulsadas por el 
-

niales (véase p. ej. Taylor 1999, 2000). Actualmente existe una litera-
tura considerable acerca de los usos misioneros del quechua durante 
el periodo colonial, y los debates sobre traducción han repercutido 
en la historiografía sobre religión andina colonial.22

El uso del quechua como medio de propagación de identida-
des regionales y nacionales por parte de las élites no indígenas ha 

-
nia y del periodo nacional. Un lenguaje literario purista y arcaizante, 

en el registro escrito.
22 Véase MacCormack (1985); Estenssoro Fuchs (2003); Durston (2007); De-
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imaginado como el quechua de los incas, comenzó a desarrollarse 
en el teatro cusqueño del siglo XVIII, teatro que es interpretado por 
Bruce Mannheim (1991: 71-74) como la expresión de una forma de 
patriotismo criollo que existía entre la élite cusqueña.23 Buena parte 
de la literatura de la guerra de independencia utiliza este lenguaje; 
los folletos impresos por los líderes patriotas, a menudo estaban 
escritos para que sonaran como salidos de la boca de los incas. Al-

El «quechua incaico» está representado más extensamente en un 
corpus de teatro histórico escrito a comienzos del siglo XX para ex-
presar las reivindicaciones de la élite cusqueña que, como heredera 
de los incas, aspiraba al liderazgo nacional. El estudio de estas obras 
que realizara César Itier incluye ediciones críticas de cinco obras cla-
ves y pareciera ser el estudio más exhaustivo de un corpus en lengua 
indígena del periodo nacional (Itier 1995a, 2000). Es mencionado 
frecuentemente por los estudiosos de la historia cultural andina del 
siglo XX. Itier (2000: 87) hace hincapié en que el carisma de la lengua 

quechua presuntamente arcaico y puro ha mermado su posición 
como lengua de comunicación polivalente.

Una compilación reciente cuyo propósito era reunir a lingüistas 
e historiadores que trabajan en los Andes demuestra las posibilidades 

de que la historia posconquista de las lenguas indígenas no se puede 
entender en términos de declive lineal. Un capítulo del historiador 

mediados del siglo XIX. La inestabilidad política y el retroceso econó-
mico que se produjo después de la independencia favoreció un re-

23 César Itier (1995b) tiene una concepción diferente acerca del contexto social de 
estas obras, argumentando que estaban dirigidas a una élite indígena urbana.
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surgimiento de la población indígena cuyo correlato lingüístico pudo 
haber sido la retirada del español, de manera que, en la sierra sud-
peruana, el quechua se convirtió en el medio principal de comuni-
cación y expresión, incluso entre las élites urbanas (Pearce 2011). La 
evidencia es anecdótica, debido a que no existe información censal, 
sin embargo, el cuadro que presenta Pearce de una élite quechuizada 
en la sierra sudperuana del siglo XIX es convincente y de evidente 
importancia para la historia cultural y social de la región.24

PARAGUAY

La literatura cristiana en guaraní, producida por las misiones 
jesuitas en Paraguay, ha sido objeto de estudio por algún tiempo, co-
menzando por la tesis doctoral de Bartomeu Melià de 1969, La créa-
tion d’un langage chrétien dans les réductions des guarani au Paraguay, reedi-
tada recientemente en español (Melià 2003). Este bien pudiese ser el 
primer estudio exhaustivo de un esfuerzo misionero por desarrollar 
una variedad cristiana de una lengua amerindia. Los textos guaraníes 
coloniales de naturaleza política y administrativa —en especial cartas 
y peticiones— solo han atraído la atención últimamente, quizá por-
que datan de periodos posteriores. El hecho de que existan centena-
res de documentos de este tipo es una gran sorpresa (Melià 2011).

Eduardo Neumann ha estudiado las circunstancias que lleva-
ron a la élite guaraní a comenzar a escribir dichos textos a mediados 
del siglo XVIII. Cuando los jesuitas comenzaron a perder el control 
de las misiones, los caciques guaraníes tuvieron que establecer una 

distantes, debido a la ausencia de una burocracia laica local bien 

24 La hipótesis de Pearce (2011) es apoyada por el hecho de que, en 1940, el mono-
lingüismo español era prácticamente inexistente en una ciudad serrana impor-
tante como Ayacucho (Durston 2014).
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desarrollada, como la que existía en los Andes y Mesoamérica. Otra 
característica del contexto paraguayo fue el hecho de formar parte 
de una frontera militar muy inestable: las misiones estaban bajo el 
ataque constante de grupos indígenas independientes y los guara-
níes requerían de ayuda de las autoridades coloniales para coordinar 
acciones defensivas. Por todas estas razones, los caciques guaraníes 
necesitaban la escritura para comunicarse con las autoridades es-
pañolas, enfatizar su lealtad a la Corona e informar los servicios 
prestados, especialmente, aquellos de tipo militar. Aunque muchos 
de los escribanos guaraníes escribían en español, también encon-
traron conveniente hacerlo en guaraní a causa de la existencia de la 
tradición escrita jesuita (Neumann 2007, 2014).

Capucine Boidin (2014) está estudiando las traducciones al 
guaraní de cartas y decretos emitidos por los líderes de la indepen-
dencia rioplatense en la década de 1810, haciendo hincapié en el 
desarrollo de conceptos políticos básicos.25 Si bien Boidin sitúa 
estos documentos en relación con la literatura política guaraní de 
periodos anteriores y posteriores, también subraya que el desarrollo 
de un «lenguaje político moderno» en guaraní formaba parte de un 
proceso global. La introducción de nuevos conceptos en guaraní, 
tales como las nociones liberales de nación o ciudadanía, no se pue-
den ver como casos aislados: el vocabulario político español estaba 
experimentando un proceso similar de transformación en esta épo-
ca. Un proyecto de investigación encabezado por Boidin e Itier ha 
emprendido un estudio comparativo acerca de cómo estos procesos 

sudamericanas durante la época de la independencia.26

El interés por la prensa en idioma guaraní durante la guerra 
de la Triple Alianza (1864-1870) también es un fenómeno reciente, 

25 Ver también Melià (2011).
26 El proyecto LANGAS (Lenguas Generales de América del Sur) está desarro-

(http://www.langas.cnrs.fr) y ha organizado una serie de talleres internacionales.
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pero la investigación está avanzando con rapidez. Wolf  Lustig está 
realizando una compilación en línea de artículos de diarios de esa 
época en idioma guaraní, haciéndolos disponibles en facsímiles y 
transcripciones con traducciones.27 Esta prensa en guaraní solo duró 

-
trucción duradera del guaraní como lengua guerrera, consolidan-
do su importancia fundamental en la identidad nacional paraguaya 

de Paraguay, la Guerra del Chaco (1932-1935), no generó prensa en 
guaraní, aunque condujo a un resurgimiento del guaraní como len-

de poesía y teatro nacionalistas (Chesterton 2013: 10, § 6-7). Existe, 
por consiguiente, una correlación característica y persistente entre 
el guaraní escrito y la guerra.

CONCLUSIÓN

El creciente interés por el periodo nacional, por el uso de las 
lenguas autóctonas por autores no indígenas y por las transforma-
ciones que experimentaron estas lenguas al ocupar nuevos espacios 
y funciones están entre las tendencias más prometedoras en este 
campo. Estas tendencias amplían la variedad de textos en lenguas 
indígenas que son tomados en cuenta como fuentes históricas y 
tienen gran potencial para entrecruzarse con algunas de las inquie-
tudes más importantes en la historiografía latinoamericana. Este es 
particularmente el caso del estudio de las lenguas indígenas como 
portadoras de nacionalismo e ideologías políticas modernas, que 
puede iluminar los debates sobre cultura y participación políticas 
en la América Latina de los siglos XIX y XX. Existe una extensa his-

27 Véase http://www.staff.uni-mainz.de/lustig/guarani/
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toriografía sobre la participación del campesinado indígena en los 
procesos de construcción de la nación, sin embargo, esta literatura 
rara vez se pregunta cómo se expresaban conceptos claves y discur-
sos en lenguas indígenas.

Resulta un tanto inesperado que estas tendencias estén más 
desarrolladas en el estudio del quechua y el guaraní que en la lite-
ratura mesoamericanista, más antigua y mucho más abundante. Es 
precisamente la escasez de fuentes tempranas y de textos de autoría 
indígena lo que ha obligado a los estudiosos del guaraní y las len-
guas andinas a poner mayor atención en las fuentes tardías, y en las 
de autoría no indígena. Por otro lado, la gran cantidad de fuentes 
tempranas en lenguas mesoamericanas hizo que se diera un mayor 
énfasis a las continuidades desde la época preconquista y al desarro-
llo de metodologías que requirieran grandes cantidades de textos; 
en otras palabras, enfoques que no son fácilmente aplicables a los 
periodos posteriores o a otras partes de Latinoamérica.

Las peculiares historias del quechua y el guaraní también han 
fomentado determinadas líneas de investigación. Las dramáticas y 
poco comprendidas expansiones y contracciones del quechua, así 
como su fuerte presencia entre poblaciones mestizas y criollas, han 
suscitado el interés de los quechuólogos por la historia social de la 

-
ciones militares a gran escala que caracterizan la historia moderna 
del Paraguay, han dado como resultado que esta lengua tenga una 

ahora el tema principal en los estudios guaraníes. Hacer hincapié en 
la peculiaridad de estas historias y de estos archivos, sin embargo, 
no es un argumento para excepcionalismos regionales. Temas que 
son inevitables para los estudiosos del quechua o el guaraní son a 
menudo relevantes para investigar otras lenguas, que también expe-
rimentaron resurgimientos tardíos y adquirieron un protagonismo 
especial durante los tiempos de convulsión y cambio político.
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